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¡ Pobres hombres!
Y mas que pobres, ¡desgraciados de 

nosotros!
No hay que desesperar al m&nos.
Lo que venga se dirá.
Es preciso tener jé en el porveid-r.
Es decir, tener fé de que retroce ^mos.
De que nos vamos á pique, de 

vamos á fondo. ' /
La revolución viene. \
¿Y quiénes hacen la revolución? L\s 

hombres. , *
Nosotros somos hombres, y prestarnos c 

ella seria malo, pues de este negocio r; 
fácil sacar, cuando mucho, una pierna 
un brazo de menos. J

Si alguno triunfa, que con su pan sé 
lo coma.

Hay que estar á la expectativa.
Los servicios nunca se pagan.
Los méritos jamas se reconocen.
Por lo mismo, debemos ahogar núes- ¡ f 

tras ambiciones en el lago de nuestra a \j 
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mar gura, y jamas pensar ni prestarnos 
las exigencias de la política, que es 
mas pintoresco abismo en que haé L 
recldo génios privilegiados por Dios. *

Nuestro pasado es horrible, nu- stro 
presente fatal, nuestro porvenir.

Amén Jesús. yf
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Un nuevo traje 
Para él anhela; 
¿Sacerdotaje 
Hacerse quiere 
Este pillaje?

U aya una carta! 
•>jue la baraje 
Quien en albures 
Muy bien trabaje! 
El que la industria 
Hoy se relaje
Y que el comercio 
Llene coraje, z 
Pase al momento, 
¡Alfin pasaje!

Pero que quiera 
Este y opaje 
Hacerse clérigo, 
Hacerse paje! 
Esto no pasa, 
¡No es buen pasaje!

En fin, veremos 
Si el que trabaje 
Le vale al menos 
Un corretaje,
Y que el Obispo 
Sin que lo aje,
Lo manda á Roma 
En un bagaje; 
Todo es holgorio, 
Todo es pasaje.

LETRILLA.

Chico Meijueiro, 
Pobre yópaje 
Que ni de Márquez 
Ha sido paje, 
Quiere ordenarse;

BL GOBERNADOR.—Se nos di­
ce que este individuo intenta ordenarse 
después de cumplido su período.

¡ Y cpicé buen clérigo vamos á tener!

¡A QUE TRES!—El simpático Dr. 
Manuel Gómez, jefe de hacienda, el inte­
ligentefinanciero Andrés Ruiz, adminis-


